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M'guante titi&Lóm

Tío de olra manera que cuando Tirasüqüe se vé
el compromiso de hacer la disección anatómiea
un pavipollo en ancha fuente sobre la mesa co!o-

o, armado de trinchante y de cuchillo' mira y re-
a el tostado animal, y le vuelve y revuelve sin sa-

por donde le Hincará ei incisivo instrumento, ¡mi-

do aquellos versos del Bachiller Latorre en la Bu-
ica del-Tajo:

«Ya se mira en el agua y se retira,
y luego vuelve, y otra vez se mira:»

*

TRIMESTRE B£GS**SO-SESIT0.



Otra vez ten mas respeto
de liengifo á las lecciones,
pues los pies de las canciones

el calzado es herradura;
y cada pie de muleto.

«He visto de tu soneto
la salvaje contestura;

Ya le mira en la fuente y le remira,
y le revuelve, y á trincharle aspira:

porque es de saber que Tirabeque no es como aqusl
trinchador,

«que en el arte cisoriasin gran pena
pudiera dar lecciones á Villena;»

sino que se ve perdido y atarugado «ada y cuando se le
ofrece uno de estos lances , pues como poco anatomis-
ta y conocedor de articulaciones y coyunturas, teme
siempre y con razón que le suceda con elpavipollo lo

que á D. Antonio Collantes con las cuestiones, salirse
de los nudillos y cortar por lo sano: asi yo Fr. Ge-
rundio, que tampoco soy un Malpighi, en esto de ana-
tomías , al tratar de hacer la disección del discurso
del hermano Juan de Dios García Carrasco en la cues-
tión de tutela , le he mirado yremirado ,¡vuelto y
revuelto, sin saber por donde hincarle primero el trin-
chante de la crítica. Y no ciertamente porque temie-
ra cortar por lo sano, puesto que á planta pedis ús-

que ad verticem capitis non est in eo sánitas, sino por
lo mismo de no hallar en él parte sana por donde cor-
tar: porque es como aquel soneto de que decia un
crítico.



q> Ahí está el discurso, yo no invento. Sí habla del
uietámén;4e la mayoría de. la comisión, que propone
Be-dejelafé vacante la tutela, le llama delito, crimen,

atropello de las leyes, enorme atentado, desacato es-
mndqloío, 'arbitrariedad, injusticia atroz, escándalo
del mundo, inicuo^ inmoral y bárbaro despojo. Si ha-
bla del pronunciamiento de Setiembre, le califica de

inyásoffi, revolución, de asqueroso motín, de horri-
ble tempestad, de desoladora catástrofe. Si de la Re-
gencia provisional, dice que se dio á sí misma el tí-
tulo de Regencia. Si del actual orden de cosas, le ape-

llida sociedad convulsa, casi disuelta. Si de la comi-
sión nombrada para inventariar los bienes del patri-
Jnonio, que lo que quiere es dilapidarle.

Provocación, insultos, improperios,
injurias, y sarcasmos, y diatribas,
ironías, y ultrajes , é invectivas,
denuestos, contumelias \u25a0, y dicterios.

Considera, hermano Carrasco , que ün insulto no

tienen callos, tienen gota,
juanetes y sabañones.»

f -\u25a0

rasco í
- Asi pudiera decirse del discurso del hermano Car-

'qi

- Provocación, insultos, improperios,
-:-Í!injurias, y sarcasmos, y diatribas,

nono o ironías, y ultrajes, é invectivas,
-f|B9 5-denúestos, contumelias y dicterios,
f6oci35¿ S pfesiones y frases que dan asco,
-j62 f'j'hé aquí el discurso de D. Juan Carrasco.



es tina razón; y asa procacidad no es un argumente

v el hablar bien nunca puede parecer mal Q la edu-

cacion es prenda que a iuuu» o=> uc^, s ™ -~~~.~ ,
la mesura no hacen daño á nadie; y un senador no

es un rompe-esquinas, y un Senado no es una reu-

nión de pelafustanes. Templanza, hermano, templan.,

za que sienta muv mal te inmoderación en un mode-

rado- corte, hermano, esa bilis, amaine esa.'colera,

temple esos fuegos, modere esa irascible , refrene esos

ímpetus, contenga esos arranques, destierretes estt-

mulantes, tome unos emulsivos, use de los-stib-áccidos,.

beba atemperantes, deje el pimiento y las-carnes sa-

ladas, y sustituyale el agua de cebada, y la horchata-

de chufas, la grosella, ei crémor, la -sanguinan*, la

zarzaparrilla, la bardana, y la canchalagua-de Amé-

rica, porque la estación va muy avanzada^ y-la*=ir-¿

ritaciones son peligrosas en este tiempoV ; '\u25a0"-• os

Aqui llegaba, yo Fr. Gehunbío-, cuando entro^

Tibabeqüe áréíenuo': «señor, ¿tiene vd. por ahí al-

gún otro guante sucio? Porque yo no encuentro más

que esta media docena de pares.—¿Y con qué Ob-

jeto andas ahora rebuscando semejantes prendas?^
Señor, para hacer un regalo.—Cierto que; la; fíné^

za, á quien quiera que la hagas-, no deja- de ser

de mérito.—¿Qué quiere vd., señor?' Todo se apro-

vecha en este mundo; y asi como hay traperos que

con su farolillo y su gancho andan de noche por- las

calles de Madrid recojíendo los trapitos y papeles

viejos, asi tampoco falta quien recoja los guantes

sucios.—¿Y quién es el que ha inventado ese ramo
de industria ó especulación?—Carrasco» señor, ¿pues

no sabe vd. que dijo en su discurso: «se ha arro-

jado un guante , y yo aunque sucio , le recojo?—



Verdad es, Pelegrin; pero esa es una figura de la

retórica Carrasquera.-Pues dígole á vd., mv amo,

que esa es una retórica muy sucia, y que mas me-

recía un guantazo limpio que un guante sucto.-PE-

Iegri* que te me desmandas.-Señor, esto no es

ína* qu'e una figura de mi retórica. Y dígole al her-

mano Carrasco que las cosas sucias no debe recorr-
ías, porque puede pegársele algo de la suciedad, aun-

que manos hay también que mas podran manchar
ellas á los guantes que los guantes a ejlas.

Dejemos eso, Pelegrin, que mas había que decir de

¿Icón respecto á los dictados con que califica el pro-

nunciamiento nacional de setiembre, mamándolo hor-

rorosa catástrofe, asqueroso motín , y otras cosas seme-

«ntes—Señor, que ai que van á ahorcar se le per-

mita un desahogo, santo y bueno : pero que ei que

"paseaba muj fresco en setiembre por la puerta de

Sol riéndose de la nobleza de los que andaban con el

?usil al brazo procurando que nadie dijera «por ahite

«adras» al del guante sucio ni á ninguno de sus com-

pinches , nos venga insultando hoy con esas suciedades. .
,por el zapato de las cinco suelas, mi amo, que no

íay paciencia para oirloi-Ten flema, Pelegrin y hazte

JZ ._Si Señor, me hago cargo que es Carrasco

«1 que' lo ha dicho, que si fuera un hombre de razón....

;Y qué te parece de la profecía con que conclu-

ye- «Yo os anuncio que si se comete este crimina* des-

pojo, os arrepentiréis de haberle cometido antes de mu-

cho tiempo, y que todos tendremos que llorar , aunque

estérilmente, porque será ya tarde, tan escandalosa
injusticia: de aqui para entonces os emplazo-...» .-Se-

ñor, riase vd. de esos profetizamíentos, porque todo

el que se ve perdido se mete á profeta: y sobre todo



Confiés.oos, hermanos míos, que yo Fb. Gerundio,
á quien ya vá doblando también el peso de los años,

Se suspende esta discusión, para dar cuenta de la.
proposición siguiente..

cuando llegue, el. casa de que el. hermano. Carra,sco,sueK
te el lagrimón, yo, le prometo acudirá, limpiárseleaun-,
que sea con un guante sucio.

UNOS, LOCOS,, OTROS BOBOS,,

Y NIÑOS. TOROS..

Que las, aguas de la Cibeles, tuviesen la virtud de
enloquecer y atontar á los que las. beben,. efeeto es pa-
sado ya en autoridad de cosa gerundiada. Pero que tu-
viesen la virtud de rejuvenecer,, ó. de volver á los vie-
jos niños ,, es fenómeno que yo Fr Gerundio ignora-
ba hasta que se ¿ ha debatido, la. cuestión de tutela*.

Albricias, hermanos,
que de esta vegada
l.-i gente cascada,
la gente caduca,
de calva y peluca,
de graves, respetos,
volvió de los nietos,
volvióse á la edad.

Albricias, hermanos,
que ya en esta lucha
la gente machucha,
la gente de seso,
la gente de peso,
de graves, aliños,
volvió de los niños,
volvióse ala edad.



estoy aturdido de ver lo arriscadillos que ha puesto a
tos vetustos senadores-la. cuestión de tutela. ¡Sobre que

los ha remozado en- términos : de no ser conocidos! ¡Que
fuegos 1 ¡Qué vivezai' ¡qué-irritabilidad! ¡qué mucha-
chismo! Solo que á. unos-les ha dado la niñería por
un estilo y á otros por. otro.. A los retrógados les ha
dado por la rabieta, y la corajina , y á los progresistas
por el bóbilis bóbilis. Los moderados han estado lo-

cos furiosos,, frenéticos,, energúmenos,, y desespera-
dos! de- remate, salvo siempre su acreditado moderan-

tismo. Ellos han provocado, han.irritado,, han busca-
do cinco pies al gato, pero siempre con moderación
por-supuesto. Se-han desahogado, completamente, y
poco les. ha faltado para tirar las pelucas á sus con-

trarios, pero todo con mucha templanza.. Los exalta-
dos han respondido con la insulsez, mas diestra que se
podría imaginar: se han callado cosas de muchísimo
mérito con un talento admirable : tenían, las armas en
la mano y se han. dejado abofetear con una pachorra
que envidiaba.. Se necesitan algunos progresistaspa-
ra desempeñar las plazas de oradores en el Senado,

en atención á hallarse todas-vacantes. El que tuviere
noticia de alguno, lo avisará en la Regencia del Rei-
no caüe del Duque de- laVictoria, juntóla la Cibeles.

' El sábado hubo dos sesiones,, tarde y noche; pro-
pio, de- muchachos trabajar como negros y sm compa-
sión, ¿e sí mismos: todo lo hace la edad: ellos se ar-
repentirán, cuando lleguen á viejos. Una y otra sesión

fueron curiosas. El hermano Capaz fué el que propu-
so por la tarde que hubiera sesión el domingo, por-
que era menester activar los. trabajos : vivezas de jo-

venes. El hermano Quiroteca sucia, ó sea Carrasco, se
amoseóal. oírlo, y dijo que eso, de trabajar en aomm-
go nenes-, que era fiesta de-guardar y lo prohibía e¡

reglamento.. Sobre todo, no. hay que apresurarse por

declarar vacante la tutela ;. cachaza, engorda, y mas días
hay que longanizas y Carrascos.—¿No ? dijo Capaz: pues
á quien no quiere caldo taza y media ; pido sesión per-

manente hasta que se acabe esta discusión. Se tolio
el reglamento, se leyeron varios artículos, se pregun-
ta si la proposición de Capaz era urgente ó no era ur-



gente se pone á votación, y se decide que era urgente.
Pero le ocurre al hermano Gua dalcazar la duda de si
ademas de urgente era grave. Ei presidente debió echar-
se la cuenta de* que aquello eran impertinencias de
chicos, y manda continuar la discusión pendiente.

Entretanto Capaz no perdía el tiempo: formula
una proposición pidiendo sesión permanente , y la pre-
senta firmada por varios consortes. Carrasco pregun-
ta al presidente si habia algún asunto que tratar ¿ des-
pués de ía cuestión de tutela: el presidente dice que
nó: Ruiz de la Vega es pone que en este caso sería
dar que reír ei tener sesión permanente : Capaz re-
plica que cada uno vé las cosas á su modo, pero que
lo que quiere es que haya sesión el domingo , y que
en tai caso renunciará á la permanente. Ei presidente
le dice que eso no puede ser ya.—Pues si no puede
ser, retiro mi proposición.—Pues yo pido que haya
sesión esta noche, dijo Heros.—Pues yo pido que se de-
clare el punto suficientemente discutido, dijo Becer-
ra,—Y cuándo se dá cuenta de mi proposición ? pre-
guntó Ondovilla, —Luego , iuego ,. le contestaron algu-
nos compañeros.—¿Se prorogará la sesión? dijo el Pre-
sidente.—¿Y la proposición del señor Heros? pregun-
tó Capaz: ¿qué se hace de ella?—¿Y mi proposición?
volvió á preguntar Ondovilla.—A su tiempo, á su tiem-
po , le volvieron á responder ios colaterales. Por últi-
mo se acordó que hubiera sesión por la noche; pri-
mer pez que se pesca, esto es, primera sesión noctur-
na desde que el senado es senado. A la hora que sa
cerró la sesión cayó en Madrid una granizada hor-
rorosa: ala lluvia de pronosíciones sucedió la lluvia
de granizo: todo hacia falta para refrescar á los fogo-
sos senadores: la providencia es muy S3üia¿

La noche viene, Doña María de Aragón se ilumina,
los muchachos acuden á la escuela, la sesión se abre,
y se acuerda haber lugar á deliberar sobre los artí-
culos del dictamen, y como era de noche, se apá-
relo en el Senado el ánima sola. Esta ánima sola
fué el hermano Ondovilla que propuso una en-
mienda para que se enviara un mensaje á la Reina
Cristina á íin de que dijese si pensaba ó no venir á



Y abierta la discusión , y tan abiertas lashoslezan-
tes bocas como cerrados los soñolientos párpados de mu-
chos resultado natural en muchachos que trasnochan,

contra la costumbre de irse tempranito a la cama co-
mo buenos niños, el hermano Ruiz de la \ ega fue el

nue entró de lleno en la discusión esponiendo que ya

le paréela hora de salir de la escuela, y que tema ga-

ma de recoíerse. Herida así la cuestión en lo mas vi-

vo de la dificultad, acabó decaer por tierra con un
golpe parlamentario del hermano Ferrer que drjo: se-
ñores, se ha acordado que no haya sesión el domin-

go y estamos ya en domingo, porque es la una de la

mañana: no puede haber sesión.» Y asi fue que se

levantó la sesión. ¡Qué ocurrencias tienen a veces es-
tos muchachos? No diría mas una persona mayor.

Asi terminaron las dos sesiones sabatinas, y bien

podemos contar por una felicidad el que terminaran
sin que se cruzasen los bisoñes con las pelucas, las pe-
lucas con los gorros, los gorros con los solideos: los soli-
deos con los anteojos, y ios anteojos con los lentes. Ayer

£ cuidar de sus hijas. Tanta fue la fuerza, la elocuen-
cia Y la copia de razones con que la apoyo su autor,

que todo el Senado.,.. ¡Oh admirables efectos de la pala-

Sral m cuan bien hacian aquellos pueblos que nega-
ban la entrada á los oradores por temor de los electos

de esta arte seductora! Tanta fue la fuerza, la elo-
cuencia, ía copia de razones con que el hermano On-

dovirta apoyó su proposición, que todo el Senado por
unanimidad la desechó. Si un solo Senador se
levantó á aprobarla: el hermano Ondovilla se quedo

como el ánima sola. Yaya vd. á Earse de mucna-

El hermano Beeerra propone otra enmienda a!

artículo primero, y después de varios tiquis miquis
' pueriles "es tomada en consideración , y se aprueba el

.artículo 2.° antes de abrirse discusión sobre el 1.

El segundo es primero,
.el primero es segundo,
vice-versas de mundo,
¿que les nemas de hacer?



Albricias,, hermanos
que ya en esta lucha
la gente machucha,
la gente de seso,.
la gente de peso,
de graves aliños,
vilvió de los niños,
volvióse á la edad.

siguió la discusión con el mismo calor juvenit. .
Todos en, esta cuestión han merecido bien de la ca-

pilla gerundiana. Los. frenéticos, moderados deben ha--
berse quedado sin; bofes, porque- todos, los han echa-
do en este debate, viendo que se- les-, escurría el últi-
mo, asidero, de- sus esperanzas.. Vosotros,, hermanos Pi-
nofieh Carrasco,, reverendo Patriarca, Ruiz de la^ Ve-
ga, San. Miguel(Pfepomuceno),; Ondovilla.y adictos,'ha-
beis hablado, como, si tuhiérais. los, malos, en el cuer-
po,: furibunda, os habéis portado, mente;, incontinencia;
habéis mostrado, juvenil, y pasiones.habeis.despíegado,

'pueriles.. Dignos os habéis hecho,de capjllad'a. Vosotros,,
exaltados progresistas,, hermanos. Ahargues , Lleopart,
Heros, Becerras,, Capaz, Landero, y consortes , habéis
desplegado una., sosera insigne : provocados habéis si-
do á manifestar el estado de dilapidación del Real pa-
trimonio, buscado se os. ha la lengua para demostrar
graves y legales inconvenientes de la Reina madre pa-
ra la conservación de la tutela, y todo os lo haheis tra-
garte con una impasibilidad admirable. Acreedores os
habéis, hecho, á capillada. Yvosoiros, Heros y Capaz, á
quiénes, la opinión, pública designa como, candidatos.
inpectore para, mangoneantes de los destinos, de-pala-
cio, nombrado, que sea tutor- vuestro amigo, miserable
habéis obrado mente, pueril, habéis demostrado impa-
ciencia por apresurar la discusión, dando ocasión á
creer qu.e estáis? ansiando empuñar lasdeslinillos , como,
muchacho, que se désyive por empuñar la perai

Habéis, estado, hermanos, senectos, locos unos, bo-
bos otros, y niños todos. Y si. en algo os he ofendido,

pésame, señor;, y decid, conmigo de lo íntimo de vues--
tro corazón::
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Los presupuestos en dos.
pueden dividirse á fé,
la mitad á parte pré,
la mitad a parte pos.

Es decir, la mitad de los presupuestos que se han pre-
sentado v se están discutiendo pertenecen al primer

semestre de esté año; estos son ya postsupuestos, y hay

nue darlos por aprobados, velis. no.Us, porque con agua
pasada no muelen molino, y alo hechopecho,y buen

provecho le haga á quien lo hubiere disfrutado.. La otra

mitad pertenecen al segundo semestre; estasjson pro-
piamente presupuestos.. Sobre ellos tengo también de-

recho, yo'FR. Gerundio, á dar mi voto y aun a oír

el dictamen de. Tirabeque, Al efecto le llame y le.

i:,e'Ven acá, Pelegrin. Aqui tenemos ya los presu-
puestos, á ver qué te parece de los dictámenes de la

comision.-¿Pues cuántos dictámenes hay, mi amo? Cin-
co nada menos, Pelegrin: el de la mayoría, el de la

menoría, y tres votas particulares. ¿Por donde te pa-
rece que prineipiemos?-Señor, yo estoy por acome-
ter primero á los mas; con. eso s, los ffg&^jX^
otros nos importarán ya una, vereng ?na ;-CQntrar°

(
s

ese orden al que prescribe á los d,putados su regla-
mento, con el cual tampoco convengo yo; y acemas
no dejaremos de tener que rozarnos también con el

de la menoría, pero én fin sea lo que tu. quieras -
Señor, yo estoy por batir primero a los mas al gru-
po, al grupo: no me gusta atacar en guerrilla porque
se'gastan las fuerzas, y si después hay que pelear con
las masas, le. pueden encontrar a una ya con pocos
alientos. Pues bien; veamos qué te parece de las re-
bajas que propone la mayoría a lo presupuesto por el



—Señor, qué se bajan esos diez? —Mira, doce
que se rebajan por el asignado de la ex-gobernadora,
menos dos que se aumentan por eldel Rejente, son diez.
—Señor, los doce de la Gobernadora ¿tío son por to-
do el año?—Es verdad, hombre.—¡Ay, mi amo, mi
amo! Al primer tapón zurrapas. Ya no se necesita de
Mingiarncle para enseñar á la comisión á restar, que
basto yo.—Veamos lo que pone la menoría. «Quin-
ee millones setecientos cincuenta mil. Esto está bien,
Tirabeque; quien de 21 quita 6, quedan lo; sale
la misma cuenta que echas tú—Señor, ¿qué remedio
tiene? Allá va una íeccióncita de aritmética á la ma-
yoría de parte de Tirabeque.

Casa Reai.. Pide el gobierno para el medio año
veintiún millones setecientos cincuenta mil rs. Rebaja
la mayoría, seis millones de los 12 correspondientes á
la dotación anual de la Reina Gobernadora, que ha-
biendo cesado de ser Gobernadora no deberán pagar-
se yá: ¿cuántos millones quedan?—Señor, quien de
veintiuno quita seis, quedan quince.—Amigo, al pri-
mer tapón, zurrapas. Y luego querrás que no te lla-
me ignorante en aritmética. Vé aqui la cuenta de la
comisión, al menos en dos ejemplares que yo tengo
á la vista. „,... ,„„,.„

«Se pide para los seis meses. . 21.750,000
«Se baja. ..... ....... 10,000.000

. . . . . 11,750.000«Queda. . ,

Vamos andando. Pide el gobierno (se entenderá
todo por el medio año) para el Regente del reinó un
millón La comisión no baja nada de esta partida. Úni-
camente el hermano D. Antonio Collantes ha propues-
to que se lé reduzca á seis mil duros. —Asi me gusta,
señor; en singularizarse está el mérito. Menos son seis
mrs., y lo mismo le costaba al hermano Collantes el
recetarlos. El hermano Collantes debe ser largo como
pelo de huevo. Los moderados, que son enemigos del
Regente , le querían señalar el año pasado un millón



ñe renta *n bienes nacionales: entr*,.lo^rogresisUs
miesohsus amigos, erá,A?énester que hubieramne

Seh^uísiera dar paráétlpuGb^orAáela;nté, :senor r.
raeéstafiaHehdo mucha miseria,, „._.._ .„:...;.-. ;., r ,a

29É aW^^^^D3 P^^n^yo&,mii amo!
rffl,"PelégrÍñ, milbajfcun%W£f§< 1m"^;
ríSámpócÓ, hOmbr'e.-Señor;, ..a go tonto te esta-
jea -^Wgraí*,^.; eo^C^; habrá caído

hasto" ahoraTén qué., era partea, dreasay y..que no

vedi. Ecoñomia:y guerEa :;d^sde ¡ .fn^ra, i
Siga. vü,, aae-

k^íJe^eí' gobierno para % §§M arac-rtizacioH
ríento sesenta y jcualro millones y.pico. ,.

Rebájala mayoría cuatrocientos diez' y[siete. rml

V níéo 1. Rebajá la miñaría, trece millopes menos pico.

LStoli^KoláJmi' amó! esa-es:díferenctógorda.-E,s que

no —Señor:, me adhiero :.á la que; pague ,1a deuda,

Z'e nóTme gustó; á- mi ."andar- «?on ..trámpas.-¿fiue.

me nreaünta vd. lo que no.sepa:,
Sf ministerio -. aKEstadé: ;pide *MI&fícWo\ mlíonesjym .Rebaja' $$P^Mf8¡m

ductor: de 'embajadores^«^l^&S8^
dé' negocios-del. Brasil ,4w?

*^>-:
a ?Ü-S?S" wíesas, son rnuchM.me-

Budencias parí unas cóftes.'.Qúé 'drgan^af- gobierno

«tanto te se da para-el «misterio de Estado, o para

elmini torio de Hacienda: tú danos bien despacha-
dlosnegocios, y lo demás allá te las arr|glés ,; tü

lo distribuirás como .mejor te Parezca -Precisamen-
te Pelegrin, ese-es uno de-los pantos de mas im-

portan™ dividen el dictamen de la mayona del
de la menoría. Esta propone lo que tu, a saber, que
SgobS aplique tes abajas establecidas como me

jor convenga al servicio público,;dando cuenta drf

resultado á las cortes en la próxima legislatura y

aqu la quiere que esto no quede á la prudepcja del
gobierno, sino que se sujeto á lo que tas cortes le



asignen én párticülar;~;para cada Cosa : quiero átaf
mas corto al ¡ gobierno, señalándole las plazas qué
han de quedar en cada oucina.—^Señor, tan corto
querrá -atarle que .acaso río pueda moverse.; Si las'
cortos "fíéhéh "cóñfiiáhzá. de : qü'e';.Bl gobíerho c:há de,
saber acomodar sus . ofiemais.y empleados .Con arre-
glo al dinero que le dan: para qué los negocios: triar?
chen en regla, éscusadp tienen atarle;tan «Orlo:/si?
tienen desconfianza, qué' le den carta de despacho,,
porque- nó es .regular' que sostengan, un gobierno dé \u25a0

qmeñ~uo tienen Mnfianz'a; Estoypor" los menos rseñorp
—No" vas'fuera dé camino Pélegrín; müchoshay MeZ
piensan como tú-, y-no me desagrada su ppínióm Pero'
ótrá'aebe Ser lá del Congreso cuando ha desechado ya
en globo el dictamen de la menoría en que estáha'éS-^
te,' comprendido. No obstante: pienso ;q*ué'aun hemos
de. tener ocasión de volver á tratar esté punto. ;, i

.- Para el ministerio de Hacienda pide el gobierna;
ciento .'cincuenta millones- yJ pico. Le/uá^a/mayoría";
ciento jlíeimla^y'süeié y pico; y/ía . mino'ria; cíenip}
vjínte y'nueve' y 'í^eáió.-^DlstáiiCiás largas hay'. %fj0¿.
bíén, señor; muclm debe haber que examinar eñes^
te - .marimanum.~ksi ,es ía /Verdad ,\ Pélegííñ';: :y'.iptír1

lo mismo soy de parecer que dividamos la tarea, sus-
pendiéndolo aquí, por hoy;-,;j- dejando'ló demás para/
otro'día.—Señor,:mé; viene bien*; pofque:'todayiá ' ntf
he. almorzado , y sienta muy_mal hablar tanto,dr
millones cuando está'él estómago yacío.

"" ': ."-r-

®0títtlfc
Y ÍA HIJA BEÍ, EMPLEA©©.'

«Bendito sea Torrente', me decía anteayer la hija dé
un empleado en una de las direcciones generales



¿Y no podría merecer de V., señorita, que tu-
viera la apreciabiíisima amabilidad de confiarme quién
es ese favorecido Torrente?=Sí señor, se lo diréá vd.
es un diputado.—¡Ay, señorita! Mehaaliviadovd.de
un peso insoportable: ya no temo tanto á ese rival pa-
trio.... ha! perdone vd., la espresion de rival se me ha
escapado de los labios en el calor de la improvisación.
No, amable hermanita, no le temo tanto, porque le
•conozco, y ha de saber vd. quees feo.—No, imposi-
ble, imposible, calumnia; no puede ser feo, hermano
Fr. Gerundio.—Señorita, mas que yo todavía ¿quiere vd.
mas?—Repito á vd. que no puede ser. Y en prueba de ello
lea vd. ese artículo 1.° de su voto particular en la
cuestión de los presupuestos. «Se conservarán las di-
«recciones generales de rentas hasta que se reforme el
«sistema tributatario, ó se propongan los medios dü suplir
«la falta de estasoficinas generales.» ¿Puede darse una co-
sa mas justa, mas fundada en razón? Ah! Esos de la ma-
yoría que proponen que se supriman las direcciones son
uno inconsiderados, unos destructores, unos malos dipu-
tados : Torrente es un digno representante del país.—

ée rentas, joven y linda como una heroínademo«-
•yela: bendito sea Tórrente; no sabrá él bien do que:
le quiero; soy entusiasta:, lo^que se llama: entusiasta;
deese hombre: le. encuentro un .mérito estraordina-:
rio , innegable^; estov /decidida,; por él,?>—A la verdad,,
amable hermanita , íe décia. yo :>; que está vd, levan-,
tandp en mi corazón un .'verdaá/ero .-.torrente de en-;
vídia'.hacia ese afortunado.mortal-que:tiene la dicha-
de merecer el apetecibilísimp cariño-de tan codicia-
ble criatura; y aun estoy:.por. ; decir-.qué, /se me está;
formando una nubécula dé eso que.llaman; ojeriza há-j,
cía ése' sugeto. ¿Tan bella -figura,-ó .tan recomenda-
bles prendas tiene, que de este modo ha sabido cc-or.-
quistarse ése. corazón angelical, tormenta u!eí) dé
las almas sensibles? —En. cuanto,, al- físico ;;nó.:puedp,
deCír á vd., porque no tengo : ¡ el. gusto. M.Conocerte
personalmente; pero,en cuanto,, á las -/prendas,- dú //sa-
alma, aseguro á vd. Fr...Gerundio ,, que: prendas sen.
y prendada nie tienen-;. es-.el. «o plis ultra de lasaren»
derías morales. .« aotscisípalíií «:" \u25a0'\u25a0\u25a0 ffiJs^l
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Señorita, no me atreveré yo á darles esa.caTíficacíotff
antes téngolesá todos por muy buenos. Pero ío- qué
puedo decir á vd. es que el artículo 1.° del votó de-
Torrente merece mis simpatías-, ¡y que le encuentro
muy conforme á la necesidad del sistema actual de re-
caudación, mientras-cómó él diceno-sé reforme elsistema
tributario, ó:dé algún modoso sustituya y reemplac é
á"esas oficinas, üuá cosa-es'que sé hagan economías y
reformas en-íás-direéeioues:;.—Si, pero de modo que
nó quede fuera papá.—Señorita, el padre de una cria-
tura tan linda:seria: una*-injusticia que sufriera el ri-
gor dé las reformas.-
--fit «Ah, Fr^Gercnbio í me dijo con una sonrisa en-

cantadora :;¿cób qué vd.-es de la misma opinión que
Torrente?—--En cuanto al artículo 1.° sí.—Vaya, -vd.
es tambiénmuy amahle.—¿Con que tendré yo la for-
tuna dé merecer también el' cariño de vd-., señorita?
-\u25a0—-Sí;[>y#j posee mi cariño...; lentísticamente háblan-
áo:: vd. tiene mis simpatías... én materia de presupues-
tos. :Enlo: demás... no estoy preparada hoy- para con^r
testar, á la interpelación.»


